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j'idmim'sfradon: SaayeSra J^ajardo, 13. 

Mientras el grandílocuenta orador 
democrático, el sesudo hombre públi
co, el gi'an Canalejas, alza su poderosa 
palabra en pro de la democracia, de la 
litñca libertad, el ministro de Instruc-
(ion habla en Zamora, también abo
gando por la libertad, por esa l íberíad 
inventada por el antiguo libertario Sa-
gasta, el hoy siervo del reaccionarismo 
más puro, del que, llamándose liberal, 
amedrenta con los mausers á una po
blación que ávida de entusiasmo y li
beralismo^ sale á esperar a u n demócra
ta; al hombre más grande de la políti
ca nacional, pax-a oir de labios de aquel 
la sincera, la verídica, la única doctri
na liberal que puede caber en el pre
sente siglo y en los hechos españoles. 

No pequeña lástima ncs causa el con
traste. Mientras Canalejas predica en 
torno de sus amigos la libertad, un mi
nistro de Sagasta dice en Zamora que 
la línica libertad, que el único libera
lismo lo encierra hoy Sagasta, «la gran 
figura del siglo X I X y XX.» 

¡Libertad! ¡Y que esto lo diga un 
hombre que quizá con su ayuda fué par
to á prohibir que los catalanes oyesen al 
gran demócrata, el que quizá fué de 
parecer que la guardia civil con su p; e-
soncia trocara en pánico la alegría que 
sentían ante la proximidad de Canale
jas, ol que quizá... Mas ¿á qué seguir? 
Sobrado conocido es de los españoles 
todos el espíritu que guía todos los ac
tos de este gobierno, el que fuerzas 1© 
dá á estos hombres para predicar la 
verdadera libertad cuando con el por 
todos estilos odioso mauser, trunca el 
sentimiento del país, trocando en amar
go lloro lo que era alegría de placer, 

i.4h! ¡Cuánta razón no tenia el inol
vidable conde de Reus al decir en ple
no Parlamento, dirigiéndose á liberales 
á la usanza de los presentes gobernan
tes: encerrar las tropas en los cuarteles, 
ya veremos quien es elpuehlo y lo que 
jmede. Parecen encomendadas á esta 
razón las verídicas afirmaciones del 
héroe africano; los valientes dichos del 
marqués de los Castillejos parecen re
memorarnos y traer á nosotros rancios 
aire de libertad, voces enronquecidas 
por el furor y la ira que entonan fi'ios 
cánticos en loor dé la hoy entronecida 
libertad... 

Allá, por la parte de Zamora, óyense 
gritos de viva á Eomanones, de viva el 
liberalismo; en Madrid, en Alicante, en 
Valencia, en Barcelona, en toda Espa
ña, se oye el mismo fragor de voces; 
¡Viva la libertad! y se dan vivas á un 
hombre, mas este hombre no es Roma-
nones, no es Sagasta, no es el nombre 
de ninguno de los que ocupan el poder 
porque no pueden ser, porque es impo
sible, porque Canalejas, la esperanza 
nacional, no puede ser demócrata á 
modo Sagasta, no puede compartir 
esas ideas elásticas, no puede part ir la 
sal en la hipócrita mesa del festín fu-
sionista, ss lo prohiben sus teorías, su 
sinceridad, y aunque así no fuera, el 
pueblo, el país, la nación se lo prohi-
biiía, porque Canalejas no se pertenece 
áél . . . 

¡Qué contraste! En Zamora se dan 
vivas á la libertad y a Romanones; en 
Madrid se vitorea á la democracia y á 
Can lejas. El contraste no puede ser 
más feliz. 

I in 
A continuación publicamos algunos 

párrafos del hermoso discurso pronun
ciado por el Sr. Canalejas en los jardi
nes del Buen Retiro, sintiendo muchí
simo no poderlo dar en toda su exten
sión por no permitírnoslo el exceso de 
oi'iginal. 

—Señores: Vuestras aclamaciones, 
vuestros aplausos no son, no deben ser 
tr ibuto al hombre que os dirige la pa
labra, sino á las ideas y los actos. 

No quiero ejercer ningún linaje 
seducción por la palabi'a; mi deseo 
que os compenetréis conmigo por 
que liicG y por lo que pienso hacer. 

Este acto es una demostración entu
siasta hacia mi por mi salida del 
gobierno y un estímulo para perseve
rar en las ideas democráticas que defen
dí y defenderé siempre. 

No tributéis aclamaciones al hom-
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E L BXCMO. SEÑOR 

Don Ángel CarYajal Pa 
M a r p é s de Yillall)a de los Llanos y de ArneYa 

MAESTRANTE DE VALENCIA, CABALLERO GRAN CRUZ DE ISABEL LA CATÓLICA, ETC. 

A laadoceyínodia de la madrugada dol día do hoy, á los 52 años do eda^l 

Después de haber recibido los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica 

lí, . I. 
Su desconsolada hija la SIÍTA. D,* DOLOEES CABYAJAL Y PONTILS, SU hermana D."' CONCEPCIÓN CARVAJAL DE 

'Eoii'wvÁ.'s.nih,primos y sobrinos, padre, hermanos, tíos, primos y sobrinos políticos, demás parientes y albaceas 
testamentarios. 

Suplican á sus amigos y personas piadosas, se sirvan encomendar su alma á Dios y asistir á su funeral y en
tierro que se celebrarán el primero á las nueve y media y el segundo á las diez de la mañana del día 2 de 
Julio, en la iglesia parroquial de San Lorenzo, por cuyo f ivor les quedarán eternamente reconocidos. 

Alarcia 1,° de .Julio de 1902. 

Gasa ntortuopSas Zooo, S POP íllsgíaséúfpis dei fifsatío no se pspisp'teís esquelas 

El Excmo. é Iltmo. Sr. Obispo de esta Diócesis li;i. concedido cuarciita días de iiidulgefiCia, pov cada vez que rcoitaseu la oración 
del Padre Nuestro, el Salmo De pvofijudis, un Ucsponso, ofrecieron la Santa Misa, Biigrada '-. omunión' ó cualquier acto de piedad 
ó caridad en sufragio del alma del finado. 

^ § 3 ^ 

E L EXOMO. SI^NOR 

D. Antonio Pasgual 
Marqués de isniel ij de lalinas dol |ío lisuerga 

C A B A L L E R ' Z O DE CAMPO DEI SU M A J E S T A D 

Esta mañana d las nueve de la, misma, después de recibir los auxilios espirituales y la B. A. 

R I. P. 
8u viuda la EXCMA. SEA, D . * ROSA DE BUSTOS Y RIQÜEELME, MAKQUESA DE SALINAS, DEL R I O PISUERGA r 

DE BENIEL, sus hermanos los Exciios. SBES. MABQUESES DE PEÑACEEHADA Y LOS DEL RIO FLOHIDO, tíos, primos, 
oirinos ij demás parientes; 

Suplican á sus amigos que dediquen una oración y concurran á su entieiro maiiana á las once de la mis
ma, desde la parroquia de San Nicolás á la puerta de Oriliaela, por cuyo favoi; le» quedarán reconocidos. 

Murcia 1." de Julio de 1902. 
Casa mortuoria: Son Jateólas, 2U-

J^'o se reparfegr esquelas 

bre. Sed desconfiados, que la descon
fianza es legítima. El aplauso ó la cen
sura sean para sus acciones. 

Ha llegado para nuestro país el mo
mento de dividirnos en dos grandes 
agrupaciones: la liberal y democrática 
á la izquierda, y la clerical y reacciona
ria á la derecha.Partiendo de esta base, 
mi saludo en todas partes ha sido para 
los demócratas, procedan de donde pro
cedan. 

No merezco tantos homenajes como 
me dispensáis. Vuestra presencia en es
te banquete y vuestro entusiasmo re
velan que venís aquí á sellar un estí
mulo para proseguir en mi propaganda 
á la cual puso término en esta primera 
parte un acto que no tengo palabras 
bastantes para censurarlo. 

Había recibido seguridades desde las 
altas esferas, desde donde se rige ó se 
deprime á España... (los aplausos inte
rrumpen al orador y no permiten oir-
le.) 

So me advirtió de no sé cuantos pe
ligros, y resultó después que mis ad
versarios, ó no habían maquinado nada 
ó no tuvieron valor para realizarlo. Y 
entonces el gobierno, que tiene por su
prema misión mantener el orden y de
fender el derecho de todoSj hizo lo que 

no se habrían atrevido á hacer los sec
tarios fanatizados. 

Antes de llegar á Valencia, cada ma
ñana y cada tarde se anunciaba por los 
ministeriales qne habría conflicto á mi 
llegada á dicho punto y se hizo lo que 
se pudo exhibiendo faerzas que eran un 
incentivo para la protesta; pero no sur
gió esta por la gran disciplina de aque
llos i'epublicanos, que aplaudían, no 
al monárquico, sino al defensor de los 
obreros y de la democracia. 

Explica lo ocurrido en Carcelona, di
ciendo que entró en esta capital, no es
coltado por la guardia civil, sino se
cuestrado por ella. 

Añade que en los anales de la pro
paganda política no se recuerda que ha
ya ocurrido cosa igual. 

»Se dijo á mis amigos que no podría 
autorizarse un mitin, dadas las cir
cunstancias excepcionales en que Bar
celona se encontraba; pero sí las mani
festaciones á mis ideas y á mi repre
sentación política. 

»Con esta seguridad ms decidirá- ir á 
Barcelona. ¡Cuál no sería mi decepción 
al ver que entré secuestrado! Cuando 
me puse en el balcón para dirigir la 
palabra á mis amigos, se me dijo que si 
no me retiraba de allí haría fuego la 
guardia civil. 

»Esto sucedía con el que acaba d e 
ser ministro; con el que se dijo que era 
fundamento de la situación política ac
tual; con el que tantos aplausos obtuvo 
de la mayoría parlamentaria; con el que 
combatió el matrimonio de la princesa 
do Asturias; con el que tuvo el valor de 
levantar en el Parlamento la bandera 
anticlerical; con el que con mayor ener
gía había procurado eladvenimiento al 
poder del partido liberal. No solo ocu
rrió esto, sino que sin haber precedido 
choque alguno con la guardia civil, fue
ron detenidos dos diputados liberales, 
á despecho de todas las inviolabilida
des. 

«En Barcelona tampoco se realiza
ron las temerosas predicciones con que 
se amenazaba; lo mismo ocurrió en 
Man r esa. 

»Antes de ir á este últ imo punto se 
me dijo la noche anterior á mi salida, y 
en una conferencia telegráfica celebra
da desde el ministerio de la Goberna
ción, que cuatro individuos proceden
tes de Badalona habían marchado al 
encuentro de los ministros para asesi
narlos. El otro ministro era el conde 
de Romanones. 

»A pesar de estas confidencias de las 
autoridades de Barcelona, tuve en 
Hanresa un recibimiento afectuosísi

mo. Allí las masas corales cantaron el 
hinano á España y entro las señeras de 
los coros enlacé la bandera española 
para que, cobijados todos en ella, re
sultaran las notas del más puro patrio
tismo. 

»No había rs^zón para que on Barce
lona ocurriera lo contrario; sin embar
go, las autoridades dicen que me han 
salvado la vida. No lo agradezco, la vi
da es despreciable cuando se tiene á 
costa de la humillación del derecho. 

»Vine á Madrid y me encontré con 
vosotros en la estación y en este ban
quete. 

»Este acto tiene dos significaciones, 
una de estímulo, otra de protesta; la 
primera ha de servir para que persis
tamos en la defensa de las ideas demo
cráticas, y la segunda para protestar 
do lo ocurrido en Barcelona, pueblo de
mocrático y progresivo. 

»Ahora, señores, que hemos exami
nado el aspecto extorno d e ' mi propa
ganda, voy á deducir de ella algunas 
enseñanzas. 

»Si al empezar mi viaje hubiera te
nido escepticismo ó pesimismo, pronto 
me habría alentado el entusiasmo con 
que me han acogido las masas demo
cráticas. 

»Hay en el pais una opinión que está 
proscripta y desheredada; pero que 
cuando á ella se acude con acentos de 
libertad, vivifica. 

»Yo aspiro á tener en la política dos 
significaciones: la de anticlerical y la 
de reformas sociales y económicas. 

»¿Qu6 ha sucedido en el partido li
beral? El primero de nuestros novelis
tas é ilustre dramaturgo, el autor de 
«Doña Perfecta», fué designado ha 
tiempo para secretario de la comisión 
del mensaje del Congreso, y redactó 
un hermoso discurso, elevando al trono 
los más puros sentimientos de adhe
sión. 

»Ese mismo hombre, por haber tro
cado el personaje de «Doña Perfecta» 
en el Pantoja de «Electra», ha cambia
do completamente en las altas esferas, 
y ni siquiera se le considera acreedor 
á una gran cruz que se concede á cual
quiera notabilidad más ó^menos discu
tida. 

¿Quién ha cambiado, Galdós ó el go
bierno? Indudablemente el gobierno, 
Algo parecido me ha sucedido á mí. 
Cuando sostenía los principios progre
sivos, cuando ayudaba á subir al po
der al partido liberal, se me tenía co
mo el más identificado con ese partido; 
luego me censuraron porque no soy de 
los que arrojan la escalera que les ha 
servido para elevarse. •-

¿Cuál es el programa del partido l i 
beral? Había aceptado el gobierno un 
proji^ecto de ley de Asociaciones, me
diante el cual se sometía á las religio
sas al régimen común, se limitaba la 
mano muerta, se requería la autoriza
ción previa de las Cortes para estable
cer nuevas órdenes, y cuál no sería mi 
sorpresa, mi desengaño y mi indigna
ción cuando se negaba la reunión del 
Parlamento que era el instrumento pa
ra realizar aquella obra. 

«Reunidas están las Cámaras de In
glaterra, las francesas y las de casi 
toda Europa, porque las imperiosas va
caciones del verano no rigen cuando 
hay que cumplir grandes compromisos 
con la patria. Y no se hizo eso porque 
necesitaba el gobierno el marchamo 
del Vaticano, 

»¿Ibamos á sostener en conserva el 
proyecto hasta Octubre? Eso podría 
proporcionarnos tres meses más de nó
mina, pero á costa de grandes humilla
ciones. 

»Está ocurriendo ahora algo m u y 
excepcional. En otros tiempos el nom
bre de Cánovas nos hacía retroceder á 
los buenos liberales y demócratas, y 
ahora hemos de acudir á él conab fuen
te do enseñanzas para los que se llaman 
liberales. 

«Cuando se discutió el art . 11 de la 
Constitución, á raíz de la restauración, 
sostenía Cánovas que no se podían ha
cer concesiones on materia religiosa 
que envolvieran una verdadera entrega 
de la soberanía nacional. Ahora el par
tido liberal no tiene alientos para de
cir otro tanto, y yo recojo estos com
promisos que se abandonan. 

«Preciso 66 que luchemos unidos con ' 
eL mayor entusiasmo; si nos dejamos 
llevar, dentro de diez ó doce años ha
bremos retrocedido tanto que en la 
Universidad y en todas partes la edu
cación será plenamente luisista y reac» 
oionaria, 


